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  Salvar el mundo no es como jugar a un videojuego. Pero se le parece mucho.


   


  Alpha es un youtuber tan conocido mundialmente por sus habilidades en Call of Duty que ha sido invitado a Corea del Sur para probar un videojuego experimental de inmersión total.


  Sin embargo, cuando unos terroristas se hacen con el control del avión y tiene que saltar del aparato, Alpha se da cuenta de que algo va muy muy mal. Los terroristas norcoreanos tienen como principal objetivo liquidar al hijo del presidente de Corea del Sur, otro betatester invitado, y de paso apoderarse de la tecnología del videojuego para aumentar, si cabe, el control sobre la población de su país y extender sus tentáculos hacia el resto del planeta.


   


  ¿Será Alpha capaz de rescatar al hijo del presidente y detener al grupo terrorista?


  ¿Todas sus horas de juego resultarán finalmente útiles para salvar el mundo?


   


   


  Sigue el hashtag #BoxOdissey


   


  Y si quieres saber todo sobre nuestras novedades, únete a nuestra comunidad en redes.
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  Novedades, autores, presentaciones primeros capítulos, últimas noticias... Todo lo que necesitas saber en una comunidad para lectores como tú. ¡Te esperamos!
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    Océano Atlántico. A 55 millas de la costa de Terranova


     


     


     


    El petrolero Noxxe Zedlav atravesó los gruesos muros de agua que se levantaban a causa de aquel mar embravecido. Si bien la lluvia era fina en ese momento, y un buen chubasquero hubiese sido suficiente para evitar mojarse en esas circunstancias, cada choque del petrolero contra las olas levantaba tal cortina de agua que era imposible no terminar calado hasta los huesos.


    —Seguidme, por aquí —subvocalizó Alpha a través de un micrófono adherido al cuello.


    —¿Seguro que sabes por dónde vas? —vaciló Grefg.


    Se encontraba detrás de él, a solo tres metros de distancia, pero la única forma de comunicarse en aquel ambiente de ruido ensordecedor era a través del subvocal.


    —¿Alguna vez os he fallado? —replicó Alpha.


    —¿Quieres que te haga una lista por orden alfabético o cronológico? —intervino entonces Torete, mirando con cara de circunstancias a Grefg.


    A pesar de que los tres estaban equipados con trajes térmicos sellados, tiritaban de frío. O quizá no era de frío, sino de miedo.


    Mientras el petrolero cabeceaba de nuevo por el empuje de otra ola de diez metros, los tres avanzaron por la oscura cubierta en mitad de la noche, accediendo a una entrada situada en la proa. Los bandazos del petrolero arrastraban todo lo que no estaba bien sujeto, de modo que Alpha, Grefg y Torete tuvieron que usar una mano para agarrarse donde podían. La otra mano la tenían ocupada empuñando sus P-90, subfusiles automáticos fabricados en Bélgica y capaces de disparar novecientas balas por minuto.


    En cubierta, el agua caía por todas partes y el viento aullaba, de modo que se cobijaron en el pasillo que descendía desde allí. Así se sentían un poco más resguardados, aunque los crujidos de los tornillos y del metal del casco tampoco les permitían sentirse a salvo del todo. Ese ruido horripilante, como de bestia herida, unido al pensamiento de que en aquel petrolero probablemente viajase un destacamento de Black Scorpions y otros renegados de fuerzas de élite contratados para proteger la Caja, hacían que Alpha, Grefg y Torete no pudieran sentirse lo que se dice a gusto.


    Los tres bajaron por una escalerilla de metal y avanzaron sigilosamente por otro pasillo estrecho, apoyándose contra las paredes cuando el petrolero se inclinaba a estribor y babor. Todos tenían el estómago en la boca y a todos les daba la sensación de que, en cualquier momento, una ola poderosa abriría un boquete en el casco y arrastraría el barco al fondo del Atlántico.


    —Veinte metros, luego derecha, treinta metros, y la puerta amarilla —informó Alpha por el subvocal, encabezando la marcha.


    —Es un poco llamativo esconder un secreto detrás de una puerta de color amarillo, ¿no? —comentó Grefg.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta el amarillo?


    —Me encanta el amarillo. Pero es justo el color que escogería para que me encontraran si me pierdo en el bosque.


    —Canta como una almeja —terció Torete.


    —¿El amarillo? —tanteó Grefg.


    —No, este barco. Pensaba que era un petrolero, pero huele a pescado.


    —En realidad no es un petrolero —replicó Grefg—. Lo usan para transportar la Caja y pasar desapercibidos.


    —Pero tampoco es un barco pesquero y apesta a sardinas.


    —¿Desde cuándo puedes oler algo aquí?


    —No lo huelo, pero me lo imagino.


    —Espera, ¿no estábamos hablando del color amarillo?


    —Gente… —les interrumpió Alpha—, estamos a punto de llegar, concentraos… ¡A pincho!


    La tormenta empujó el petrolero a la derecha, a la izquierda, de nuevo a la derecha. Después la proa se hundió. Todo se agitaba, oscilaba, subía y bajaba.


    —Vamos, rápido… Como sigamos en esta montaña rusa pronto va a oler a otra cosa —anunció Grefg.


    —¿Vas a potar? —preguntó Torete.


    Alpha hizo un gesto con la mano para ordenar silencio y luego la agitó para que mirasen hacia donde estaba señalando. Allí al fondo, en efecto, había una puerta de metal pintada de amarillo. Los tres avanzaron poco a poco hacia ella, tambaleándose como si estuvieran borrachos debido al oleaje.


    Alpha alcanzó la puerta amarilla e introdujo el código de acceso que les habían facilitado desde Inteligencia. La puerta siseó y se deslizó a un lado. Tras ella se reveló una sala de cincuenta metros cuadrados. En el centro, sobre un pedestal bajo, descansaba la Caja: una construcción de metacrilato del tamaño de un dado, pero que en su interior albergaba suficiente plasma concentrado como para liberar noventa megatones de energía. Con eso bastaría para originar una explosión que arrasara todo en un radio de veinticinco kilómetros. En la superficie de la Caja estaba grabado lo siguiente: THE BOX.


    Grefg era el encargado de acceder al panel que liberaba la Caja del pedestal para, a continuación, abrirla y cortar el diminuto cable que la mantenía activada. Si esa Caja llegaba a las costas estadounidenses, podría causar estragos. La Caja era un arma mortífera, todavía más si se tenía en cuenta que podía confundirse con uno de esos dados de la suerte de Las Vegas.


    Grefg empezó a operar con precisión quirúrgica en la Caja, aunque los continuos bandazos del petrolero no le permitían trabajar con comodidad.


    —Qué raro que nadie esté vigilándola, ¿no? —apuntó Torete.


    Y justo entonces, desde el otro extremo del pasillo, les llegó una lluvia de proyectiles disparados por armas automáticas.


    —¿Decías? —preguntó retóricamente Alpha después de que ambos rodaran por el suelo para protegerse tras la puerta amarilla.


    Los proyectiles seguían cayendo a su alrededor entre chispazos.


    Alpha se asomó por el quicio de la puerta un segundo, justo antes de que los rociasen con otra ráfaga de proyectiles.


    —¡Calculo que hay tres o cuatro! —informó, a voz en grito—. ¿Cómo vas, Grefg?


    —O paráis este maldito baile del barco, o tengo para rato.


    —Vale, pues… ¡música arriba!


    Alpha se acuclilló y con pasos rápidos y decididos se desplazó por el pasillo hasta otra puerta, esquivando otra lluvia de disparos. Un segundo después, se asomó y su subfusil escupió la respuesta, protegiendo a Torete para que también alcanzase su posición.


    Tenían que actuar rápido. Si eran Black Scorpions contarían en sus filas con exmiembros de las fuerzas especiales SAS, del Servicio Aéreo Especial británico, así como del Primer Regimiento Paracaidista de la Infantería de Marina francesa. Todos ellos eran hombres bien adiestrados, con una puntería que haría ruborizar a Robin Hood y un armamento muy bien surtido, entre el que podían encontrarse automáticas, escopetas correderas Ruger del calibre 12, cargas de nitrógeno y el Armalite MH-12, un gancho con cable que incluía un imán capaz de adherirse a superficies metálicas verticales: como aquel petrolero.


    Sin embargo…


    —Oye, ¿tú no tenías que madrugar mañana? —preguntó Torete mirando fijamente a Alpha.


    —¿Qué? —dijo Alpha desorientado por aquella pregunta: en ese momento estaba totalmente concentrado en planear una estrategia que los sacara de allí.


    —Madrugar, tío. Mañana tienes un vuelo a las nueve.


    Alpha se quedó paralizado un par de segundos y parpadeó.


    —¡Joder! ¡Ya son las dos de la mañana! —exclamó de repente.


    —Parezco tu madre —bufó Torete.


    El comando terrorista disparó otra ráfaga de automática, cada vez más cerca de ellos.


    —¿Entonces abortamos o qué? —preguntó Grefg mientras continuaba manipulando la Caja con extremo cuidado.


    —Espera cinco minutos —dijo Alpha.


    Justo después salió al pasillo, vació el cargador contra sus atacantes y derribó a tres. El cuarto (sí, había cuatro) se había puesto a cubierto, pero nada más incorporarse, el cuerpo de Alpha se arrojó sobre él. Empapado, con el ceño fruncido y el semblante furioso, Alpha sacó su cuchillo arrojadizo de una funda que llevaba sujeta en la rodilla y lo lanzó contra el enemigo. La escena no duró más de cinco segundos, la sangre salpicó la pantalla. Sin dejar de caminar, Alpha subió los peldaños de dos en dos y se situó frente a la puerta de acceso principal de proa, dispuesto a acribillar a todo el que intentase acceder por ella.


    Por desgracia, otro destacamento había llegado hasta Torete y Grefg, sin que supieran muy bien de dónde habían salido. El estrépito de los disparos llegaba amortiguado debido al viento atronador, pero estaban ahí, encima de ellos.


    —¡Anda que proteges bien! —se quejó Grefg—. Me han matado y la Caja ha entrado en estado crítico.


    —¿Y tú, Torete? ¿Estás vivo? —preguntó Alpha.


    —Sí, por los pelos. Me he escapado.


    —Pues nos encontramos en cubierta.


    —¿Os he dicho que la Caja está a punto de explotar? —informó Grefg.


    Pero Alpha hizo oídos sordos a la advertencia y accedió a la cubierta de proa, aunque eso supusiera enfrentarse de nuevo a la lluvia y las salpicaduras de las olas. La cubierta se había convertido ya en un campo de batalla. Le disparaban desde distintos puntos y las balas agujereaban el suelo alrededor de sus pies mientras corría hacia estribor.


    Los enemigos estaban por todas partes, se movían con velocidad y precisión, cercándolo poco a poco. Era imposible sobrevivir a la potencia de fuego de aquella ofensiva.


    —Voy a tirarme por la borda. No hay otra —anunció entonces Alpha.


    —Este comentario ha sido patrocinado por ideas de bombero Alpha —se burló Grefg.


    —Así no te salvas ni de coña —añadió Torete—. Y además, me tienes aquí esperándote al otro lado de la cubierta.


    —Pues ya me diréis cómo llego hasta allí.


    —Pues nada, en plan kamikaze —le aconsejó Torete—. Total, ya deberías estar en la cama.


    El petrolero se levantó sobre la cresta de una ola, mientras la cansada estructura mugía por la presión. Cuando el petrolero bajó, el agua azotó la cubierta y casi hizo perder el equilibrio a Alpha. Era imposible llamar al helicóptero que les había trasladado hasta allí. La única alternativa era, realmente, saltar al agua. Era una opción kamikaze, en efecto, pero como acababa de decirle Torete: ya era tarde y tendría que estar en la cama.


    Alpha se imaginó cómo debía de sentirse su personaje: calado hasta los huesos, con sal acumulada en los labios y escozor en los ojos. Y quizá oliera todo a sardinas, sí, eso seguro. Sin duda, se sentiría muy reconfortado en cuanto se metiera en la cama y se tapara con su manta nórdica.


    El petrolero se agitaba como un corcho a la deriva. Alpha se echó a correr hasta que se agarró a la barandilla de la cubierta de proa y, de un salto, se arrojó por la borda en dirección a las aguas turbulentas y negras como la brea. Mientras caía, la Caja estalló provocando un temblor inversamente proporcional a su diminuto tamaño. Justo cuando tocó el agua, el petrolero se puso al rojo vivo y se hizo pedazos. La onda expansiva pasó casi rozándole la cabeza, ahora que ya estaba sumergido en el agua, y le atronó en los oídos.


    Boqueando como un pez, Alpha contempló cómo desde el cielo caían fragmentos del petrolero iluminados de rojo carmesí. Casi eran bonitos, casi parecían fuegos artificiales. Le hubiera gustado nadar hasta encontrar uno de esos salvavidas en forma de rosquilla, quedar a flote como un náufrago y dejarse arrastrar por las corrientes hasta llegar exhausto a una isla perdida. Una de esas islas paradisíacas habitadas por una tribu que jamás hubiese tenido contacto con la civilización y que lo confundiera con alguna clase de deidad. Todo eso le parecía muy divertido, pero aquel videojuego se centraba exclusivamente en encontrar la Caja; no iba de vivir otra vida.


    Tras la explosión, aparecieron en la pantalla las letras GAME OVER. Su personaje tragaba y escupía agua, hasta que terminó por ahogarse. Grefg y Torete también habían muerto.
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    —Bueno, ¿qué tal? —preguntó Grefg a través del micrófono.


    —Ha sido épico, ¿no?


    —Salvo por el hecho de que todos estamos muertos, no está mal —concedió Torete.


    —Bueno, tíos, corto aquí, que me quedan cuatro horas para dormir algo. Los vuelos internacionales es lo que tienen: hay que estar la vida antes en el aeropuerto.


    —Tenías que decir «vuelos internacionales» para restregarnos por la cara que mañana te marchas al megaevento, ¿eh? —dijo Grefg.


    —Todavía hay niveles.


    —Claro, claro. —Grefg soltó una sonora carcajada—. Pero que conste que si Torete y yo no vamos es por incompatibilidad de horarios.


    —Vaaale, no os mosqueéis.


    —Nos lo dice el que acaba de hacer que nos maten —matizó Torete.


    —En cuanto vuelvas de Seúl, echamos otra partida —dijo Grefg.


    —En cuatro días estoy aquí, y prometo que desactivaremos la Caja.


    —Y no moriremos —añadió Torete.


    —Y no moriréis.
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    Embarque a OXO Games


     


    El ingeniero e inventor germano-estadounidense Ralph Baer (1922-2014) creó la Magnavox Odyssey en el año 1972, la primera videoconsola de la historia.


     


     


     


    «Si el universo es infinito, entonces las posibilidades dentro de él también son infinitas.» Eso era lo que estaba leyendo Alpha en Twitter, metido en el taxi que lo llevaba al aeropuerto. Según lo interpretaba él, el universo era impredecible, nunca sabías si estabas tomando el camino correcto. Algo que no solía ocurrir en un videojuego, donde el escenario y, por extensión, las posibilidades, no solo eran finitas, sino determinadas por el programador.


    Eso era algo que a Alpha le gustaba de los videojuegos: en ellos todo guardaba cierto orden. Todo tenía un propósito claro y definido.


    Por eso, no se sentía especialmente afortunado por haber sido escogido como uno de los gamers más importantes a nivel internacional para probar un nuevo videojuego experimental que simulaba albergar infinitas posibilidades. Infinitas decisiones que podían llevarte a infinitos escenarios.


    Infinitos, lo que se dice infinitos, tampoco. Más bien procedurales.


    En realidad, Box Odissey, que así se llamaba aquel videojuego, no era infinito, sino que los escenarios se iban generando de manera procedural a medida que se avanzaba por el juego. Una sofisticada Inteligencia Artificial se encargaba de mantener el sistema estable y ofrecer así al usuario una experiencia de «mundo abierto» inédita en la historia. La sensación, sin embargo, era de infinitas posibilidades.


    En el correo electrónico en el que lo invitaban al evento de presentación de Box Odissey, por muchos ya bautizado como «La Caja», se publicitaba que, teóricamente, se podrían generar 18.446.744.073.709.551.616 escenarios únicos, con sus respectivas geografías, así como su fauna, su flora y un sinfín de personajes únicos con los que poder interactuar. Todo eso se parecía demasiado al mundo real, el infinito, el de infinitas posibilidades.


    La primera vez que Alpha lo leyó, le sonó a ciencia ficción, el típico hype de marketing para hacer que te interesaras por el producto. Pero no, luego leyó quién estaba detrás del asunto y se lo tomó más en serio: cualquier cosa era posible si detrás estaba Mr. Baek. El misterioso creador de videojuegos surcoreano que nunca había concedido una entrevista y del que apenas se sabía nada. Tenía una legión de seguidores, muchos de ellos dedicados en cuerpo y alma a rastrear cualquier migaja de información real sobre él. Ni siquiera los mayores fans sabían nada, salvo que pasaba sus días en su mansión en las afueras de Seúl, empleando su extraordinaria creatividad y sus enormes recursos económicos en la concepción de videojuegos que fueran más allá de los videojuegos tradicionales. Un mad doctor para la nueva generación. Por muy mítico que fuera, a Alpha aquel tipo no le daba buena espina.


    Bueno, en realidad había otro motivo de mayor peso para que no le entusiasmara la idea de viajar a Seúl: al final, con la emoción de terminar la partida, solo había descansado tres o cuatro horas y se moría de sueño. Solo esperaba que el vuelo fuera tranquilo, para ponerse alguna película tonta y poder pasarse casi todo el vuelo durmiendo. Ya se estaba colocando los tapones mentalmente e inflando la almohadilla cervical cuando unas risitas a su espalda llamaron su atención.


    —Perdona… ¿Eres Alpha? ¿Te puedes hacer una foto con nosotras?


    AlphaSniper salió de su ensimismamiento mientras esperaba su turno para embarcar en el vuelo de Air France.


    —Claro —respondió con una sonrisa.


    Siempre le gustaba que algún seguidor de su canal lo parase por la calle para felicitarlo por su trabajo, o que le recordara alguna partida épica. Pero a Alpha le gustaba especialmente cuando una chica, en este caso dos, le pedía hacerse una foto con él.


    Las dos chicas se miraron y rieron, tendiéndole a Alpha un teléfono móvil.


    —De verdad, somos muy fans, Alpha —dijo una con entusiasmo.


    —Te seguimos desde los primeros vídeos —añadió la otra.


    —Y eres más… alto en persona —se atrevió a decir la primera. Aunque estaba claro que «alto» no era lo que había querido decir.


    Una de las chicas era morena y la otra rubia. Las dos tenían sonrisas tan bonitas que Alpha no podía evitar contagiarse y sonreír sin parar. No solo se hizo una foto con ellas, sino dos y tres. Tal vez por eso, Alpha no advirtió que había otra chica que los observaba desde el otro extremo del pasillo, a unos veinte metros de distancia. Era una chica de rasgos asiáticos, de unos veinticinco años, y no sonreía en absoluto. Al contrario, tenía el ceño fruncido, concentrada en no perder ningún detalle de la escena. Como si estuviera vigilando.


    —Bueno, ha sido un placer, pero me tengo que marchar, de verdad…


    —Ay, Alpha, pues que tengas un buen viaje —dijo una.


    —Sííí —coreó la otra—. Sube un vídeo pronto.


    —¿Dónde vas, por cierto? —preguntó la primera, que se resistía a separarse tan pronto de Alpha.


    —A Seúl. La capital de Corea del Sur —añadió Alpha.


    —¿Son muchas horas?


    —Más de diez horas de viaje.


    —¡Ufff! —exclamaron las dos al unísono.


    —Perdón, están a punto de cerrar el embarque —interrumpió la chica asiática, cortando la conversación de repente.


    Las dos fans se dieron la vuelta para comprobar quién había hablado. Era una chica menuda pero de constitución atlética, fuerte, de mirada decidida. Era la misma chica que les había estado observando desde la distancia y que ahora se había situado tras Alpha para embarcar también en aquel vuelo a Seúl.


    —Ay, sí, perdona, ¿eh? —respondió una de ellas dirigiéndole una mueca de desprecio.


    Sin embargo, la chica asiática no se inmutó. Las contempló con una mirada tan firme que las caras de entusiasmo de ambas fans se quedaron congeladas. Las chicas entendieron la indirecta y se alejaron, para volver a su cola de embarque.


    Alpha se quedó un tanto desconcertado por aquella escena. ¿Era otra fan pero del estilo hater? No lo parecía. La chica asiática había dejado de prestarle atención y ahora preparaba su tarjeta de embarque para pasar el arco de seguridad. A pesar de que podría haberlo adelantado, había preferido mantenerse en la cola, justo detrás de él, ahuyentando a aquellas dos fans. En parte se lo agradecía, porque empezaba a sentirse incómodo, pero no podía evitar pensar que había algo más en aquel interés en que embarcara a la hora estipulada.


    Alpha quiso presentarse o, al menos, decir algo más, pero la chica estaba tan absorta comprobando su documentación para embarcar que se quedó sin palabras. Además, tenía que admitir que aquella chica menuda era algo más que guapa: era diferente, misteriosa, exótica.


     


     


    Media hora después de despegar, el avión ya había alcanzado la altitud de diez mil metros y la velocidad de crucero de 850 kilómetros por hora. A pesar de que el aparato era de dimensiones considerables, el pasaje apenas estaba lleno: solo una cuarta parte de los asientos estaban ocupados. Por eso a Alpha le pareció una curiosa coincidencia que a aquella chica asiática le tocara sentarse justo en su fila, aunque al otro lado del pasillo. Juraría que no la había visto facturar.


    Alpha la miraba de reojo, tratando de acertar su edad. Le parecía magnética y no podía evitar espiar cada uno de sus movimientos. Era asiática y se dirigía a Seúl, de modo que Alpha dedujo que sería coreana. Tal vez estaba estudiando en España y regresaba a casa para visitar a sus padres. O quizá estuviera de viaje de negocios. O de simple turismo.


    —¿Algo para beber? —preguntó entonces un azafato que empujaba el carrito del catering.


    La chica levantó la vista del portátil que había desplegado sobre su mesa.


    —Para mí un soju, por favor.


    —Un soju —repitió el azafato—. ¿También para el caballero?


    Alpha dudó un momento. Iba a pedir un refresco, pero estaba haciendo un viaje a la otra punta del mundo. ¿Por qué no cambiar un poco?


    —Para mí también —pidió con falsa seguridad, mirando de reojo la reacción de la chica coreana.


    —Otro soju para el caballero.


    Cuando el azafato hubo depositado los vasos de soju y continuó avanzando con el carrito, ella lo miró divertida.


    —¿Sabes que el soju es una de las bebidas más populares de Corea del Sur?


    —Ah, ¡sí, claro! —respondió Alpha levantando el vaso y dando un sorbo.


    Le supo a rayos y, aunque trató de disimularlo, finalmente arrugó los ojos.


    —¿Y que es un aguardiente de arroz? ¿También lo sabes?


    —Sí, también lo sabía —continuó disimulando Alpha, pero volvió a dejar el vaso sobre su mesa, decidido a no beber más.


    La chica sonrió. Le parecía gracioso que Alpha llegara a ser tan transparente.


    —Me llamo Kim.


    Alpha tragó saliva para quitarse el sabor del soju del paladar. Luego respondió con la voz un poco ahogada:


    —Yo Alpha.


    —¿Como la letra griega?


    —¿Cómo?


    —Alfa, Beta, Omega… Letras griegas.


    —Ah, no, no. Es un pseudónimo, no es mi nombre de verdad. Bueno, en realidad es mi nombre en YouTube.


    —¿Sueles decir tu nombre de youtuber cuando te preguntan cómo te llamas?


    —Eh…, no. Pensaba que…


    —¿Que era una admiradora?


    —No, no…


    Kim se rio y su risa sonó cantarina, como si fuera un personaje de anime, lo que hizo que Alpha, de repente, empezara a sentirse atraído por ella.


    —Es broma —dijo entonces Kim—. Ya he oído a tus admiradoras en la cola del embarque. Debes de tener muchos seguidores en YouTube para que te reconozcan en un aeropuerto internacional.


    —Bueno, unos cuantos —acertó a responder Alpha desorientado por la conversación de aquella chica—. Por cierto, quería darte las gracias por sacármelas de encima.


    —¿Te pasa a menudo?


    —¿El qué?


    —Eso. Que te tengas que sacar a las admiradoras de encima.


    Alpha no supo cómo interpretar aquel comentario. ¿Se estaba burlando de él? ¿Estaba flirteando?


    —Bueno, a veces, no siempre —decidió responder con ambigüedad.


    —Pues ha sido un placer sacarte de encima a esas dos plastas —dijo Kim de nuevo riendo de esa forma tan propia del anime—. Yo me llamo Kim Byeong-ok. Antes de que me lo preguntes, sí que es mi nombre de verdad.


    Le tendió la mano y Alpha se la estrechó.


    —Pues el tuyo también parece un nick. Sobre todo el apellido. ¿Byeong-ok?


    —Pues es muy común en Corea. Casi como Fernández en España. ¿Es la primera vez que viajas a mi país?


    Así, Alpha confirmó que, en efecto, aquella chica era coreana. Y que su forma de reír era contagiosa. También se daba cada vez más cuenta de que lo más atrayente de Kim era el halo de misterio que la envolvía. Por muchas cosas que le contara de ella, Alpha notaba que solo estaba rascando la superficie.


    —Sí, la primera.


    —¿Por placer?


    —No, me han invitado a un evento en el que van a presentar un nuevo prototipo de videojuego de inmersión total.


    Kim tenía el pelo corto y negro como el betún, pero a ambos lados de la cabeza le crecía más largo, así que de vez en cuando hacía un gesto con la mano para quitarse un mechón de la cara y colocárselo detrás de la oreja. Sus ojos insondables eran del mismo color que el pelo. Desde el principio le había parecido llamativa, pero empezó a resultarle irresistible cuando demostró conocer perfectamente el motivo de su viaje:


    —¿Un prototipo? Entonces te han invitado a la presentación de Box Odissey en OXO Games.


    —¿Lo conoces?


    —Claro, que no sepa quién eres tú, un gamer acosado por fans histéricas, no significa que esté desinformada sobre el mundo de los videojuegos.


    Alpha enarcó las cejas, cada vez más sorprendido.


    —Buf, de verdad, nunca hubiera dicho que eras una friki de los videojuegos.


    —¿Tan aburrida te parezco?


    —Eh, no, no… Solo que…


    —Tranquilo, es broma. La mitad de las veces estoy de broma y la otra mitad no debes tomarme demasiado en serio.


    Kim volvió a reírse y Alpha suspiró, cada vez más atrapado por el magnetismo personal de aquella chica y de su risa multicolor. Su aspecto exterior apenas le hubiera llamado la atención por la calle (vaqueros negros, camiseta blanca, botas negras), pero su personalidad era arrolladora.


    —¿Tú también eres gamer?


    —No diría tanto: soy auditora. Además, conocer OXO Games tampoco tiene mucho mérito en mi país. Allí es todo un símbolo nacional, y Mr. Baek es un hombre venerado por todos los coreanos de menos de cuarenta años que estén mínimamente interesados en la tecnología.


    Cierto, Mr. Baek, el fundador de OXO Games y uno de los creadores del videojuego de inmersión total que iba a probar Alpha era prácticamente un dios en su país, según recordó haber leído en el correo electrónico en el que lo invitaban a probar Box Odissey junto a otros de los más influyentes gamers de diferentes nacionalidades. Tras haber googleado un poco, Alpha había descubierto que Mr. Baek era un hombre excéntrico de poco más de cincuenta años bien llevados, que se había convertido en una de las mayores fortunas de Corea del Sur en poco tiempo. Todos sus videojuegos habían permanecido en el Top 10 internacional de ventas durante meses. Siempre lograba ir un paso más allá que la competencia en creatividad e innovación tecnológica. Para muchos, Mr. Baek era el Steve Jobs de los videojuegos. Si a Steve Jobs lo mezclabas con Tony Stark, de la película Iron Man.
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